
ELMERCURIO.COM  
 

Confesiones inéditas de Carmen Errázuriz acerca de Jaime Guzmán:  

Todo sobre mi hijo  
 

Domingo 9 de diciembre de 2007 

RECUERDO: "Nos ha hecho mucha falta. Yo estaría feliz de que apareciera otro Jaime Guzmán", les dijo 

Carmen Errázuriz a unos jóvenes el año 99. 

La noche del domingo pasado, la madre del asesinado senador de la UDI falleció a los 83 años. Aquí 

reproducimos impresiones inéditas que Carmen Errázuriz confidenció sobre su hijo a un grupo de 

jóvenes en la Fundación Jaime Guzmán en abril de 1999. 
 
 
Mariela Herrera 
 
CULTURA 
 
"Tenía interés y sensibilidad por la cultura" 
 
"Jaime se caracterizaba porque tenía interés y sensibilidad por la cultura. Eso puedo decir que se lo di yo, 
todo lo demás se lo dieron de arriba. Lo incentivé a desarrollar al máximo las condiciones que Dios le 
había dado para apreciar la música y el arte, y fijarse en lo sensible, incluso en la mirada de una persona". 
 
"Tengo unas cartas que escribió cuando terminó sexto año de Humanidades y el curso hizo un viaje a 
Europa con el profesor. Fueron en barco, que era más barato, y se alojaban en cualquier parte. Si ustedes 
las vieran no podrían creer que las escribió un niño de 15 años. Escribe sobre Rembrandt, opina sobre la 
política de allá, sobre todo. Son las cartas más entretenidas que yo he leído, pero siempre ligado al prisma 
de lo espiritual". 
 
A LOS 15 AÑOS 
 
"Escribe sobre Rembrandt, opina sobre la política, sobre todo". 
 
GREMIALISMO 
 
"Jaime siempre estaba entusiasmando a uno y a otro" 
 
"Tuve la suerte de tener mucho contacto con Jaime y de ser muy amiga de él, teníamos muchos puntos en 
común porque nos interesaba la política. Él me tenía muy al tanto de lo que hacía, recuerdo que tenía el 
convencimiento de que había que fundar el gremialismo, porque no era posible que las personas 
estuvieran destrozando la Universidad por la política". 
 
"Una de las características de Jaime era que siempre iba a la persona, después veía si estaban de acuerdo. 
Se juntaban en nuestra casa, y Jaime siempre estaba entusiasmando a uno y a otro, viendo cómo tener 
apoyo y colaboración, ya que las cosas nunca se hacen solo; si no se forman pequeños grupos, no 
resultan. Yo creo que esto fue una novedad para los universitarios en ese momento". 
 
"El gremialismo partió tímidamente, pero ya el segundo año tenían un centro de alumnos. Fue muy bueno 
que a Jaime eso se le haya ocurrido, pero claramente es algo esperado por ellos también, lo necesitaban". 
 
 



TRABAJO GREMIAL 
 
"Se juntaban en nuestra casa, y Jaime siempre estaba entusiasmando a uno y a otro, viendo cómo tener 
apoyo y colaboración, ya que las cosas nunca se hacen solo; si no se forman pequeños grupos, no 
resultan". 
 
RELACIÓN CON LOS DEMÁS 
 
"Para él lo importante era hablarles a las personas al corazón" 
 
"Jaime decía que si uno quiere salvar su alma tiene que preocuparse de la persona, porque nadie se salva 
solo". 
 
"El ser humano le importaba mucho, yo veía cómo se preocupaba de los demás, fundamentalmente por 
una razón de fe. Tenía una gran bondad. Tenía que ser así, pues ¿cómo vas a estar cerca de Dios sin tener 
bondad?" 
 
"La gente que votó por él se dio cuenta de eso; él no me mostró nunca las fotografías de la campaña 
senatorial, me las llevaron después de que él murió, y yo me desayuné, porque yo le había dicho que no 
iba a sacar ningún voto. Cuando postuló, yo le dije 'pero cómo se te ocurre', y él me dijo 'mira, no te 
equivoques, mis mayores críticos están de Plaza Italia para arriba. Este cupo no se puede entregar, y el 
que está mejor preparado para perder soy yo". 
 
"Para él lo importante era hablarles a las personas al corazón. Yo lo compruebo, por ejemplo, cuando 
hemos hecho romerías en los aniversarios de su muerte, en las misas de aniversario, con la gente que me 
llama o escribe". 
 
SENATORIALES 
 
"Cuando postuló, yo le dije 'pero cómo se te ocurre' y él me dijo 'mira, no te equivoques, mis mayores 
críticos están de Plaza Italia para arriba'". 
 
SU VIDA 
 
La "madre" de la UDI 
 
En no más de cinco oportunidades, Carmen Errázuriz Edwards rompió su silencio tras el asesinato de su 
hijo, en abril del 91. En aquellas ocasiones se manifestó sin rencor por los culpables de la muerte del 
senador de la UDI. 
 
Trabajó como agente de viajes hasta los 81 años. Conocidos eran los periplos que organizaba para 
grandes grupos. Esta pasión la combinaba con su pasión por la cultura y la política: siempre estuvo en 
contacto con la UDI, especialmente con quienes fueron amigos de su hijo, como Jovino Novoa, Hernán 
Larraín, Andrés Chadwick y Pablo Longueira, entre otros. Hasta antes de su deceso era presidenta de la 
Fundación Jaime Guzmán. 
 
ASESINATO DEL SENADOR 
 
"En el momento mismo de la muerte, él fue a la muerte" 
 
"Yo no tengo encono ni lo he tenido nunca. Creo que si yo soy católica y comulgo, no puedo odiar. Lo 
dice Cristo en el Evangelio: 'anda ponte bien con tu hermano y después vienes', por eso yo no he tenido 
que hacer ningún esfuerzo, porque creo que es evidente que tiene que ser así. 
 
Uno de los autores intelectuales del asesinato de Jaime, hoy día, está en Cuba. Escapó por una 'casualidad 
muy grande', porque piensen ustedes que en una cárcel de alta seguridad, a las 4 de la tarde de un día 28 
de diciembre, viene un helicóptero a llevarse a 3 asesinos y no se disparan más que tres balas locas. Uno 
no se tiene que tragar eso, 2+2 son 4. Aquí todos saben lo que pasó". 
 
"A Jaime le interesaba demostrar que no tenía miedo, la prueba es que en el momento mismo de la 



muerte, él fue a la muerte. Aceptando la voluntad de Dios, uno acepta cualquier circunstancia. Cuando él 
salió de la sala de clases y vio a un muchacho que estaba arriba de la escala, se dio cuenta que ahí lo 
mataban. Es más, una de las alumnas de Jaime le había advertido que había dos tipos que lo iban a 
asesinar y que ése de la escala era el soplón que tenían. Jaime pasó a saludar a las secretarias, estuvo ahí 
un rato, salió para irse y vio nuevamente al muchacho que estaba llegando al segundo piso. Entonces, se 
devolvió a la oficina de la secretaria y le dijo que llamara a Luchito -el chofer que tenía desde que fue 
elegido senador, ya que no manejaba, porque siempre andaba en micro-. Eso de llamar al chofer es algo 
que nunca había hecho, pero yo creo que ante la inminencia, le dio miedo morir solo. Sabía que ya era su 
momento". 
 
"Me preguntan cómo no me quejo que hayan matado a mi hijo, pero, al contrario, yo le agradezco a Dios 
que me haya dado un hijo por más de 42 ó 43 años. Haberme permitido disfrutar de un hijo como Jaime, 
ya era un privilegio muy grande, porque no es muy corriente encontrar a gente como él. Nos ha hecho 
mucha falta. Yo estaría feliz de que apareciera otro Jaime Guzmán". 
 
SIN RENCOR 
 
"Me preguntan cómo no me quejo que hayan matado a mi hijo, pero, al contrario, yo le agradezco a Dios 
que me haya dado un hijo por más de 42 ó 43 años". 
 
MUERTE DE SU HIJO 
 
"Eso de llamar al chofer es algo que nunca había hecho, pero yo creo que ante la inminencia, le dio miedo 
morir solo". 
 
VOCACIÓN 
 
"Nunca se dejó llevar por la pasión o por la rabia" 
 
"Jaime nació con una espiritualidad muy marcada. Cada persona va juntando conocimientos y vivencias 
espirituales, pero sin duda que a él, de arriba, le dieron, pues tenía algo innato. Tuvimos muchas 
conversaciones que para un ateo no tendrían sentido. 
 
Yo siempre le decía que él tenía algo más que fe en Dios. Él hablaba de espiritualidad como si tuviera la 
certeza de quien está observando como son las cosas, similar a la de quien mira una mesa y habla de ella." 
 
"Otra cosa es la inteligencia de Jaime. Tenía una capacidad de razonar con objetividad, con mucha 
serenidad, nunca se dejó llevar por la pasión o por la rabia. A veces, era él quien me llamaba la atención 
cuando lo iba a retar y me decía: 'es bueno que tú sepas bien lo que pasó y después me retas'. Tenía sólo 5 
años y a veces yo terminaba pidiéndole disculpas". 
 
"Su vocación religiosa es una consecuencia directa de la certeza que tenía de que Dios estaba ahí. Yo no 
me opuse a su vocación. Cuando él salió del colegio le pregunté qué iba a estudiar y me dijo 'seré 
profesor de filosofía en un colegio'. Yo le argumenté: 'Tú dices que Dios le da una gracia a cada persona 
para desempeñarse en el rol en el que está inmerso en la vida. Entonces yo te tengo que decir que con las 
condiciones que Dios te dio debes desenvolverte en el ambiente universitario, porque de ahí se puede ir al 
secundario, pero al revés es mucho más difícil. Busca una profesión que te permita hacer eso'. Entonces él 
me dijo: 'Bueno, pero entonces ¿cuál?'. 'Por ejemplo, Leyes', le respondí". 
 
"Entonces él me paró y me dijo: 'Eso sí que yo no voy a ejercer, porque no estoy dispuesto a que el bien y 
el mal estén en juego por la mayor o menor capacidad de una persona de defenderlo'. Yo le encontré 
razón y le dije que podía dedicarse a la docencia". 
 
INTELIGENCIA 
 
"A veces, era él quien me llamaba la atención cuando lo iba a retar y me decía: 'es bueno que tú sepas 
bien lo que pasó y después me retas'. Tenía sólo 5 años y a veces yo terminaba pidiéndole disculpas". 
 

 



POLÍTICA 
 
"¡Cuántas veces conversamos que su fin iba a ser que lo mataran!" 
 
"La política es muy absorbente si se quiere ser un buen político. Yo he estado toda la vida muy cerca de la 
política. Es muy importante, es la marcha del país, la educación de un país y la salud; todo nace de la 
política". 
 
"Me llama la atención que haya tantos jóvenes que no se inscriben. Debe ser que la política no los ha 
cautivado". 
 
"Cuando Jaime entró a la universidad organizaba cursos y seminarios, y me decía 'mamá, yo llamo a la 
gente y me dicen que me van a avisar, pero se van al campo o a la nieve'. Si el país lo necesita a uno, se 
deben postergar los intereses personales. Jaime eso lo tenía clarísimo". 
 
Él sabía que lo iban a matar. ¡Cuántas veces conversamos que su fin iba a ser que lo mataran! Pero él 
tenía claro que esa amenaza no lo iba a detener. 
 
Cuando se discutía el proyecto de ley que entregaba atribuciones al Gobierno para poder indultar 
terroristas, Jaime me decía que no se trataba de que fuera este Presidente u otro, sino de que un hombre 
no puede tener en su mano la capacidad de indultar a otro hombre. Él consideraba que esa facultad tenía 
que ser compartida. Me acuerdo que me mandó su discurso para que yo lo leyera. Él iba a verme los 
sábados, y el último que lo vi, me dijo: 'Bueno, ¿y qué te parece el discurso?'. Yo le dije 'me parece muy 
bien hecho, bien escrito, pero quiero que tengas algo muy claro, que tú con esto firmas tu sentencia de 
muerte. Yo no te voy a decir que no lo digas, porque el amor por un hijo es querer que ese hijo cumpla 
con la meta que se ha trazado, pero ¿es necesario que fundamentes el voto?' Él me dijo 'sí, es necesario 
que quede en la Historia de Chile que hubo al menos un grupo de voces, que yo represento, para decir que 
esto no está bien'". 
 
"Cuando llegó el momento -y esto me lo contaron Andrés Chadwick y Juan Antonio Coloma- tenían 45 
minutos para el discurso, y ellos le dijeron que hablaran 5 minutos cada uno. Pero él les dijo que no, 
porque ellos tenían familia y él sabía que les podía costar la vida. Hizo lo que él creía que debía hacer". 
 
"Es una de las cosas que más duelen, pero es lo que tenía que hacer, si no nunca habría quedado con la 
conciencia tranquila, no sólo él, sino que su grupo, la UDI. Lo habían conversado así y había que 
arriesgarse, y él siempre estaba listo para arriesgarse". 
 
VOTO CONTRA INDULTO A TERRORISTAS 
 
"Cuando llegó el momento -y esto me lo contaron Andrés Chadwick y Juan Antonio Coloma- tenían 45 
minutos para el discurso, y ellos le dijeron que hablaran 5 minutos cada uno. Pero él les dijo que no, 
porque ellos tenían familia y él sabía que les podía costar la vida. Hizo lo que él creía que debía hacer". 

 


